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La noche del 4 de julio quedará
en la memoria de los habitan-
tes de Gdansk y Sopot, en Polo-
nia. Un objeto luminoso que pa-
recía un ovni se paseaba por el
despejado cielo nocturno. Para
muchos era la prueba de la exis-
tencia de otros mundos. Hay
quien aún lo recuerda como
una experiencia inolvidable, en
los límites de la realidad, a pe-
sar de que al día siguiente los
periódicos ofrecieron la explica-
ción del avistamiento.

El objeto volador no identifi-
cado no era una astronave de
otro planeta en busca de contac-
to humano, sino Untitled
(UFO), una creación del artista
neoyorquino Peter Coffin que
se estrenó en el Festival of Stars
de Gdansk.

Realizado en colaboración
con Dominic Harris, de Cini-
mod Studio, un arquitecto espe-
cializado en arquitectura inte-
ractiva, Untitled (UFO) es un
disco luminoso que, con sus
600 kilos de peso repartidos en
una superficie de 15 metros cua-
drados y un generador de seis
kilovatios, llega a elevarse 500
metros. Además puede ser mo-
dificado por los espectadores,
ya que está recubierto de leds
que se activan y cambian de co-
lor con los mensajes enviados
por móvil.

Gira mundial de ovnis
Untitled (UFO), que se constru-
yó en un hangar de Gdansk ves-
tigio de la II Guerra Mundial,
donde las tropas nazis monta-
ban los temibles buques de gue-
rra U-Boat, será simbólicamen-
te el último navío realizado en
estos locales, que serán destrui-
dos en cuanto la creación de Pe-
ter Coffin deje las playas del
mar Báltico para empezar una
gira por Washington, Brasilia,
Bermuda y Marfa (Tejas), ciu-
dades todas ellas acostumbra-
das a los “encuentros en la terce-
ra fase”.

El proyecto ha sido realiza-
do en colaboración con un equi-

po de sociólogos encabezados
por Mateusz Halawa, de la
New School de Nueva York,
que estudian la respuesta de la
gente a los avistamientos. Su
autor se inspira en un texto de
Carl G. Jung que analiza el fenó-
meno mediático de los ovnis en
nuestra sociedad, en relación
con la tendencia de los seres hu-
manos a creer en hechos sobre-
naturales para evadirse de los
problemas reales.

De hecho, desde antes de la
guerra fría los avistamientos
alienígenas se repiten cíclica-
mente según las fluctuaciones
del bienestar social, acentuán-
dose en periodos de guerra o cri-
sis económica.

Para viejos miedos, viejos re-
medios, parece ser la respuesta
del mundo artístico a una épo-
ca de incertidumbre económi-
ca y creciente instabilidad polí-

tica. Sin embargo, para el públi-
co 2.0, acostumbrado a las nue-
vas tecnologías, también los ov-
nis deben ser más acordes con
las expectativas de una socie-
dad que ha modificado su con-
cepción del más allá.

Estas reflexiones se plasman
en el primer plátano geoestacio-
nario que Cesar Sáez, artista ar-
gentino afincado en Montreal,
lanzará el próximo agosto en
Tejas. Inspirado en la célebre
creación de Andy Warhol, Geos-
tationary banana over Texas
es una especie de enorme aeros-
tato con una estructura parcial-
mente rígida, que se mantiene
en vuelo gracias al helio.

Como en el caso del supues-
to ovni de Gdansk, se trata de
una acción irónica y provocado-
ra, y también, en palabras del
artista, “de un mensaje de paz y
esperanza en una zona de Esta-

dos Unidos donde no crecen
los plátanos, pero sí las grandes
compañías de petróleo”. “Quie-
ro poner algo de humor en el
cielo de Tejas”, afirma Sáez,
consciente de que su mensaje
se verá también desde el ran-
cho del hombre más poderoso,
George Bush.

Recuperando el espíritu del
primer net.art y su búsqueda
del recurso ingenioso más allá
de la tecnología, la veterana ar-
tista rusa Olia Lialina y su com-
pañero Dragan Espenschied
realizaron Gravity, donde rela-
tan con sutil ironía una expedi-
ción al espacio como metáfora
del viaje a la conquista de la red
y del territorio virtual.
UNTITLED (UFO):
www.cinimodstudio.com/ufo-project
GEOSTATIONARY BANANA:
www.geostationarybananaovertexas.com
GRAVITY: http://art.teleportacia.org/exhibi-
tion/GRAVITY

Los artistas buscan en tiempos convulsos
consuelo e inspiración en el espacio
Un objeto volante no identificado sobrevuela el Báltico mientras un plátano geoestacionario planea en el cielo
de Tejas. ¿Por qué los avistamientos de ovnis se multiplican en épocas de crisis e inseguridad?
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A los museos les cuesta poner-
se al día. Tienen problemas
con las obras time-based me-
dia, es decir, que implican el
tiempo de duración como cuar-
ta dimensión. Es el caso de ví-
deos, películas, obras sonoras,
proyectos de net.art e instala-
ciones basadas en el uso del or-
denador y la informática.

La Tate de Londres, el Mo-
ma de Nueva York y San Fran-
cisco, y la fundación estadouni-
dense New Art Trust crearon
un consorcio formado por con-
servadores, técnicos y asesores

legales, denominado Media
Matters, para preservar las
obras basadas en el tiempo.

La web tiene secciones para
la adquisición y el préstamo,
con informaciones sobre tari-
fas, seguros y coste de instala-
ción y mantenimiento. Ade-
más de explicar los sistemas
que permiten enfrentarse a la
obsolescencia tecnológica, pro-
porciona los protocolos, pareci-
dos a los empleados con las dis-
ciplinas tradicionales, de com-
pra, copyright y exhibición;
plantillas para detallar las cua-
lidades físicas y electrónicas de
los componentes de la pieza, y

ejemplos de las posibles modifi-
caciones, vinculadas a la evolu-
ción tecnológica, que garanti-
cen la vida de la obra.

Según Pip Laurenson, con-
servador de la sección Time-ba-
sed Media de la Tate Modern,
“comprar una obra de media
art significa adquirir una com-

binación de contenidos, hard-
ware, instrucciones y derechos.
Es un sistema complejo que po-
ne nuevos retos a los coleccio-
nistas. Por ello hay que diseñar
estrategias inéditas, que combi-
nen las prácticas museísticas
con los nuevos protocolos”.
TATE: www.tate.org.uk/mediamatters

FERNANDO GARCÍA

Aunque reconoce que el blog le
cambió la forma de ganarse la vi-
da, Hernán Casciari (Buenos Ai-
res, 1971) elige la profesión de es-
critor. “No me gusta bloger. Pre-
fiero definirme por lo que hago,
y no por lo que uso como sopor-
te. Soy escritor y periodista”. Aca-
ba de presentar en Argentina el
libro España, decí alpiste. En In-
ternet se le puede leer en Orsai.
es y en Espoiler, su blog en El-
Pais.com

Pregunta. ¿El blog le ha cam-
biado la vida?

Respuesta. Lo ha hecho In-
ternet en general. El e-mail me
cambió la vida, y el Messenger.
El blog me cambió la forma de
ganarme esa vida.

P. ¿También es crítico y divul-
gador de series de televisión?

R. No soy crítico en el sentido
de quien aprueba o desaprueba
una obra. Soy más bien un opti-
mista de la tele.

P. ¿Pasa más tiempo frente a
la tele o con el ordenador?

R. Desde que existe un cable
llamado “HDMI a DVI”, la fron-
tera entre los dos artefactos ha
muerto. El ordenador de mi estu-
dio es tele cuando lo necesito, y
el plasma del salón corre bajo Li-
nux.

P. ¿Qué es lo último que ha
comprado de tecnología?

R. He comprado un GPS pa-
ra el coche de mi mujer. Y me
han regalado un cargador de Wii-
motes (mando de la consola
Wii) por USB.

P. ¿Cuántos correos recibe?
R. Entre 80 y 140.
P. ¿Cuántos contesta?
R. Todos aquellos en los que

no aparecen las palabras viagra
y penis enlargement.

P. ¿Cuál es el programa im-
prescindible en su ordenador?

R. Hay sólo uno sin el que no
podría vivir: se llama Word y es
donde escribo mis cuentos y artí-
culos.

P. ¿Emplea cámara digital?
R. Claro. La muerte del reve-

lado provocó una de las más
grandes revoluciones estéticas
de la historia: han desaparecido
las fotos movidas y las cabezas
cortadas.

P. ¿Le gusta estar a la última
en tecnología?

R. Sí, soy un gran aficionado.
Me gusta el proceso de simplici-
dad a que estamos accediendo,
paulatinamente, con los recur-
sos tecnológicos.

P. ¿Vive pendiente del móvil?
R. No, soy casero. Y al no es-

tar casi nunca en la calle, no ten-
go ninguna necesidad de telefo-
nía inalámbrica.

Obra de Peter Coffin dedicada a los ovnis.

Importantes museos se
unen para la conservación
de obras digitales

Between cinema and a hard place, de Gary Hill.  TATE

Hernán Casciari
Escritor

“Mi plasma
corre con Linux”
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SEGURIDAD

MANUEL ÁNGEL-MÉNDEZ

Corren tiempos delicados (¿o exi-
tosos?) para la industria de la se-
guridad informática. Cinco mi-
llones y medio de virus circula-
ron por Internet durante 2007.
Las amenazas en la Red aumen-
taron el 1.564% desde 2005. El
cibercrimen es ya una lucrativa
actividad que amasa 8.300 millo-
nes de dólares al año, superando
los 6.000 millones del mercado
de antivirus. El miedo es un efec-
tivo vendedor de antídotos. Pe-
ro, ¿está ganando el lado oscuro
la batalla?

Eva Chen es la presidenta y
cofundadora de Trend Micro, la
tercera compañía de seguridad
informática por ingresos des-
pués de Symantec y McAfee. Na-
cida en Taiwan, exhibe una sin-
ceridad sin reservas al referirse a
los problemas del sector. Consu-
midores y empresas reprochan a
los proveedores falta de innova-
ción, aplicaciones poco efectivas
y un interés velado por dar rien-
da suelta al malware. La única
salida pasa por mejorar los pro-
ductos. “Si el agua es casi gratis,
¿por qué se compra embotella-
da? Porque la calidad es mayor.
Ocurre lo mismo en este ne-
gocio”.

Chen disecciona los cambios
vividos en la industria con una
sosegada lucidez, tal vez legado
de sus estudios de filosofía en la
Universidad de Chen Chi (Tai-
pei). Mucho ha cambiado desde
1988, cuando junto a Steve
Chang y su mujer, hermana de
Eva Chen, fundaron Trend Mi-
cro a caballo entre California y
Taiwan. Internet apenas había
nacido, y ser alta directiva, espe-
cialmente en Asia, era tabú. “Iba
a reuniones en Japón y al sentar-
me me preguntaban: ‘¿Dónde es-
tá tu jefe?’. Tenía dos tarjetas,
una como directora tecnológica
y otra como secretaria de inge-
niería”.

Pregunta. Las amenazas in-
formáticas han evolucionado
muy rápidamente. ¿Cuáles han

sido los cambios clave en los últi-
mos años?

Respuesta. Dos principal-
mente: la banda ancha es más rá-
pida y permite a los virus exten-
derse a más velocidad; y los hac-
kers, antes eran estudiantes o
gente que quería ser diferente.
Ahora su objetivo es ganar dine-
ro. Ya no hay ciberpunks, hay ci-
bercrimen.

P. Los hackers parecen aven-
tajar siempre a las compañías de
seguridad. ¿Por qué?

R. Deberíamos ir por delan-
te, pero los proveedores no esta-
mos haciendo un gran trabajo, e

incluyo a los fabricantes de siste-
mas operativos, de equipos… Si
un router tiene un problema, los
hackers tienen una oportunidad.
Si los desarrolladores de aplica-
ciones no publican códigos sóli-
dos, hay un problema. Para estar
por delante, se debe proteger des-
de el principio, no como un par-
che añadido.

P. ¿Cómo se han sofisticado
los códigos maliciosos?

R. Ahora combinan diferen-
tes canales y utilizan la ingenie-
ría social en sus redes de distri-
bución. Antes abrías un docu-
mento y se liberaba el malware.
Ahora combinan spam, infiltra-
ción de páginas web y descargas
de código infectado. Es una evo-
lución polimórfica en la manera
de llegar hasta el ordenador.

P. En muchos casos el objeti-
vo pasa por robar información fi-
nanciera y personal. ¿Es la en-
criptación de datos la solución?

R. Es una forma, pero no la
mejor. Si en tu ordenador ya tie-
nes malware instalado, cuando
descifres un archivo encriptado
será posible robar información.
Lo mejor es prevenir que el
malware llegue al ordenador y,
si llega, tener una forma rápida
de identificarlo.

P. En el caso del hacktivismo
no es el dinero. ¿Empiezan los
gobiernos a preocuparse?

R. Países como Estados Uni-
dos o China comienzan a pensar
en la infraestructura tecnológica
como parte de la seguridad na-
cional. La tecnología es un dife-
rencial importante para los go-
biernos, y la protección un com-
ponente más.

P. Trend Micro acaba de lan-

zar una arquitectura web para
analizar correos, direcciones, ar-
chivos… siguiendo la tendencia
hacia el cloud computing. Es un
cambio de estrategia.

R. Quien quiera ganar a lo
grande, debe apostar a lo gran-
de. Fuimos los primeros en desa-

rrollar un servidor de antivirus
para archivos y correo, y una pa-
sarela de filtrado online. Ahora
estamos seguros de haber hecho
otra apuesta segura.

P. Si albergan su estructura
de análisis en la Red, ¿no temen
ser objeto de fuertes ataques?

R. Hemos barajado todos los
escenarios. Las grandes arquitec-
turas de computación son más
resistentes y estables. Tenemos
centros de datos en todo el mun-
do para prevenirlos, sistemas de
redundancia y análisis en tiem-
po real de las amenazas. Esta-
mos tranquilos.

P. Los botnets son un proble-
ma creciente. ¿Cuál es la forma
más efectiva de combatirlo?

R. Es muy complejo. Comba-
tirlos requiere acuerdos entre
proveedores de seguridad, Inter-
net y gobiernos. Nosotros tene-
mos el conocimiento y la capaci-
dad de identificar qué ordena-

dor está infectado como un bot.
El siguiente paso sería informar
al proveedor de ADSL para anu-
lar la conexión y ponerse en con-
tacto con el internauta. Para
ello, son necesarias leyes que se
lo permitan o les fuercen a to-
mar medidas. Eso sólo lo pue-
den hacer los gobiernos.

P. El spam es el otro gran pro-
blema, y ha cumplido 30 años.
¿No hay forma de erradicarlo?

R. Está conectado al proble-
ma de los botnets, muchos son
utilizados para enviar spam y es
difícil aislar las fuentes. Los pro-
veedores de Internet tienen par-
te de la culpa, deberían responsa-
bilizarse de proveer líneas de co-
municación limpias. Es un pro-
blema a largo plazo: si más y
más gente deja de utilizar la Red
en transacciones, no tendrán un
buen negocio.

P. ¿Arrebatar el contrato de
MSN Hotmail a McAfee ha sido
su gran victoria?

R. Fue una de ellas, pero no
la más importante. Tomó mu-
cho tiempo. Antes Microsoft no
utilizaba Trend Micro porque
creía que nuestro reconocimien-
to de marca en EE UU era insufi-
ciente. Desarrollamos nuestro
negocio para consumidores allí y
pasamos a ser muy conocidos.

P. Su reciente demanda con-
tra Barracuda Networks, por vio-
lar una de sus patentes, se ha in-
terpretado como un ataque a la
comunidad de software libre.

R. El objetivo de Barracuda
es ganar dinero, ¿cómo pueden
llamarse compañía de software
libre? Nosotros no hemos de-
mandado a ClamAV [antivirus
de software libre utilizado por

Barracuda]. Intentan tergiver-
sar el problema.

P. Phishing contra Facebook
y Hi5 para robar contraseñas...
direcciones web en MySpace que
conducen a páginas infectadas.
Las comunidades sociales y las
aplicaciones colaborativas son el
canal idóneo para extender vi-
rus. Ya se habla de Malware 2.0.
¿Es tan serio?

R. Sí. Escanear el inmenso
contenido generado por el inter-
nauta con aplicaciones tradicio-
nales ya no funciona. Lo efectivo
es interrelacionar antispam, an-
timalware, y filtrado de datos y
direcciones con los enlaces intro-

ducidos en páginas como Face-
book y My Space.

P. ¿Acabarán estos proble-
mas con la Web 2.0?

R. Si no formamos una cade-
na de alertas en la que todos pue-
dan contribuir, podríamos rom-
per la confianza creada con los
modelos sociales y la Web 2.0.
El 15% de internautas que utili-
zaban la banca online han deja-
do de hacerlo, y el 20% está tan
preocupado por el robo de identi-
dad que no se atreve con el co-
mercio electrónico. Internet po-
dría corromperse.

Eva Chen, de Trend Micro: “Las empresas de
seguridadnoestamoshaciendoungrantrabajo”
“Combatir los ‘botnets’ requiere acuerdos entre proveedores de seguridad, Internet y gobiernos”, dice la presidente de Trend Micro � “Si no
formamos una cadena de alertas en la que todos puedan contribuir, podríamos romper la confianza creada con los modelos sociales y la Web 2.0”

Eva Chen, presidenta de Trend Micro.  M. A.-M.

“El 15% de internautas
que usaba la banca
online ha dejado de
hacerlo; el 20% está
tan preocupado por el
robo de identidad que
no se atreve con el
comercio electrónico”.

“Ahora los códigos
maliciosos utilizan la
ingeniería social en
sus redes de
distribución. Combinan
spam, infiltración de
páginas y descargas
de código infectado”.“Si un router tiene un

problema, los hackers
tienen su oportunidad.
Sin códigos sólidos,
hay problemas. Para ir
por delante se debe
proteger desde el inicio,
no con parches”

EL PAÍS, JUEVES 24 DE JULIO DE 2008 Ciberp@ís 5


